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«El ministro de la Guerra se ocu
pa del expediente mandado instruir 
para recompensar á una hermana 
de la Caridad, de Melilla. que con 
objeto de pocler efectuar una cura 
á un soldado, permitió que le 
arrancasen trozos de su piel.» 

Esta noticia, ronda estos días 
,, por la prensa; así, en seco, sin un 

solo comentario, sin detallar ese 
; rasgo de abnegación sublime, sin 

concederle unas cuantas líneas, 
aunque e;n este país se llenan co 

, lumias enteras para reseñar un 
suicidio sin perdonar los m^s ínti
mos y respetables misterios, ó para 
detallar un crimen sin omitir nada 
que pueda satisfacer la curiosidad 
del público nove'ero y emocionan
te aun cuando esos detalles pudie
ran qtiedar en el silencio, por bien 
^e la cultura y de la mora'. 

Y sin embargo se trata de algo 
f tan grandioso, tan excesivamente 

sublime que debe ser coijocido en 
toda España, para que aquí reper
cuta el entusiasmo que allá en tie
rras lejanas del Riff, ha producido 
el hecho. 

He aquí como relata un periódi
co, ios detal'es de lo sucedido, 

<En el Hospita' del Buen Acuer
do de Melilla, se encuentra grave 
mente enfermo un soldado del re
gimiento de Saboya, padeciendo 
de úlceras en un pié. Los médicos 
juzgaron como supremo recurso» 
llevar á cabo la operación que 
consiste en un injierío de piel. Pa
ra esta operación era forzoso que 
una persona íana se prestase á 
que.Je ex^ríijesen la cantidad de 
piel necesaria. Entre las personas 
presentes, hubo mpmentos de duda 
que se pudiese encontrar quien se 
decidiese á ofrecer el remedio úni
co para e| pobre enfermo; la devo
ta fué momentánea; al enterarse 
de lo que ocurría, J a Hermana de 

la Caridad Sor Petra que presfe* 
sus servicios en dicho Hospital, se 
presen'ó ofrecienJo su propia piel 
para que el infeliz soldado fuera 
operado. Y con una entereza que 
dejó asombrados á los médicos, 
presentó su brazo izquierdo para 
que dé él extrajesen la piel necesa
ria, resistiendo la operación con un 
heroísmo sublime sin exhalar una 
queja, con la sonrisa en loS labios 
presentando la imagen más pura 
(Jei estoicismo de los mártires...» 

Un expediente para recompen
sar esta acción. ¿Para qué? ¿Qué 
recompensa será bastante capaz de 
pretender premiar tan incompara^ 
ble rasgo de caridaid y de amor á 
los semejantes? 

Una condecoración, una cruz 
aunque sea de la más alta catego
ría, nada podrá significar para la 
santa muj^r que ostenta sobre su 
humilde i?áyal el símbolode AQUEL 
que, nos leyó sus doctrinas de 
Amor y Paz; en ellas, fué ep las
que inspiró Sor Petra su noble des
interés, en jas que encontró forta
leza pata 'esistir las heridas^ ma
teriales que su abnegación le cau
saba y en las que aprendió que to
dos los hombres aun siendo tan 
humildes como el soldado de Sabo
ya son hermanos y que no sola
mente cumple stí misión cuidando 
enfermos, llevando á las cabece
ras 4e sus camas el agua que re-
fteKjfiíe sus «recentes laí)k)S y las 
frases de dulzura que calmen sus 
sufrimientos, si no que llega en un 
rasgo de sublime abnegación; has
ta prodigarpedazos de m propia 
carne. 

Ya sabemos que este caso no es 
nuevo ni único en la brillante his
toria de las Hermanas de la Cari
dad pero no ha de ser esta razón 
para que dejemos de darle .publici
dad. 

Todas esas madres de los heroi
cos soldados que íiicharon er» Meli
lla con los enemigos de España y 

hoy luchan con las traidoras en
fermedades de aquel país, le envia
ron desde el fondo de su alma un 
mensaje de gratitud, 

Y las lágrimas de todas esas mu
jeres españolas, serán para Sor 
Petra más valiosas que las más al
tas recompensas oficíales; porque 
éstas, están sugetas á leyes yaque-
lias serán la exprestón del más 

l^graflde, d e l p á » admirable senti
miento. 

Ene. 

Cosas del tranvía 

Allí TI llll(ÉHpllll8i 
Por fin ha hecho algo la empresa 

deiiranvía electrice», que-'merece 
nüestrd aplauso más entusiasta jr me
reciera seguramente la aprobáblón del 
público, ya era h ra de que se 4ictafa 
alguna medida beneficioaa, de verda
d e s importancia y fra^caiidencias, 
«para qnrconiBOSótros ft^aí las per
sonas sensatas se vieran obligadas 
¿aplaudirle. 

No es que haya mejorado el servi
cio, estableciendo la regularidad en 
las salidas de los cocties, no ha au
mentado uno de estos vehículos para 
que alternen con los otros dos en el 
recorrido de Cartagena al barrio de 
Peial ó viceversa, no es tampoco que 
haya dictado órdenes para que se 
disminuye la velocidad en el interior 
de la población, no ha repartido tam
poco cartillas.de urbanidad entre sus 
cobradores, no, la medida es más im
portante y viene á tenuar todas las 
deficencias que anteriormente seña
lamos. 

FígureDíe nuestros lectores, qua se 
ha introducido una modifícación no< 
tabie en ios coches, modificación 
qoe todo e' mundo, hasta las perso
nas más enemigas de la empresa ha
brán recibido con extraordinario re
gocijo. 

En la parte superior de las anchas 
barras de hierro que llevan esos ve
hículos más abajo de las plataformas: 
y que dan la vuelta hasta muy cerca 
de los estribos, se han colocado unas 
puntas de hierro pequefytas, muy pe-
quefíi'as, tanto que casi no se perci
ben á cu3tro pasos de distanciaj pero 
afi'adas, muy afíiadas, extraordinaria* 
mente afiladas y que impedirán se
guramente que los chiquillos, montea 
en aquellas barras estando el tranvia 

en rnarcha y hagan el recorrido sin 
pag âr billete. 

¿Qué el vestido de las señoras se 
engancha en esas agudas puntas al 
bajar del coche y puede esto ocasio
nar alguna calda? ¿Qué si alguien es 
atropellado por el coche redbirá á 
más del golpe xconaigüienfe una serie 
de heridas, convirtiéndose la barra en 
tenedor de la carne del atropellado? 
No importa; pues á pambio de estos 
ligeros inconvenientes que no tienen 
importancia alguna, se habrá conse
guido el objeto de que los «golfos» 
no puedan agarrarse á los coches. 

¡Muy bien! Aplaudamos la medida 
que seguramente aplaudirá también el 
señor alcalde, si es que de ella ha te-
aido conocimiento. 

©antaPGS 
No te aflijas madre mia, 

porque la patria me llama, 
que si atModono i atia madre, 
otra madre me reclama. 

Serraaliia mia 
yo no se por donde, 

aquel cariñito que tanto jurabaí, 
me robó otro hombre. 

Vengo de tierras lejanas 
de tierras lejamis vengo 
de darle un beso á aii madre, 
que por mi se está muriendo. 

" l«is flot^elllas del campo, 
lloran al verme sufrir, 
y tú que eres la culpable, 
DO te conmueves pot mí. 

i;:i^k^Uímfái(ttf Ser rano. 

Csfadisfica Saniíaria 
Según el Boletín de Esladística Sa

nitaria que publica Is) direccióo de Jos 
servicios municipales de higiene y 
salubridad de este Ayuntamiento, el 
número total de defunciones ocurri
das, dafrante él mes de Enero ascien 
de á 319; de las cuales 165 tueron va
rones y 154 hembras; habiendo sido 
motivadas: 158, por causas infecto-
contagiosas, ias tuberculosis pnUno-
nares con 14: Je por enfermedades 
localizadas en ei aparato digestivo 
116, en el respiratorio, 18 en el circu
latorio y 9 en el cerebro ecpinai; as 
cendiendo á 96 ias defunciones ocu
rridas en ía primera infancia ó sea de 
Oáéafios. Se han regislrado, ade
más, 6 nacidos muertos legítimos y 2 
ile^timc». 

£1 total de nacimientos es de 247, 
diS IOS cuales baa sido legítimos, 160 

varones y 167 hembras, é ilegítimos, 
11 varones y 9 hembrasi habiendo 
aumentado la población dnraáte el 
mes, en 28 ainias, ' 

La exagerada cifra que la morbili • 
dad alcanzó en dicho mes ba-liecho 
aumentar la mortalidad; el contingen
te mayor lo han dado ias palmonias, 
grippe y tubefcul<wf como enferme
dades infecto contagiosas, en ¡as co
munes las bronqnitis y lesiones del 
corazón. 

En la patología infantil disminuyó 
la difteria, dándose algún caso aislado 
de sarampión y viruela de carácter 
benignos. 

En ei matadero especia! de aves y 
conejo» se saeriñcaron durante ei 
i mudado mes 382 pevos,.,SÍ9 gallinaa. 
12 polios y 28 conejos, y en el mata
dero público 158 vacas, 13 novi los, 

: l«e66 evejas y 3lS cerdos. 
Loa inspectoies municipales de Sa

nidad emitieron en ei indicado mes 
cuarenta y ocho inlornies sobre «1 
ma: estado de io« pozos negros de 
otras tantas casas de esta dudad, y 
de ias condiciones higiéoicas de seis 
casas de reciente construcción. 

En el Laboratorio munieipal se fa
cilitaron gratis á los pobres cuarenta 
ampollas de cuero antidiftérico, y fue
ron vacunados gratuitamente nueve 
niños y niñas de esta ciudad. 

tro de losttuoáóa pública Sr. Conde 
/d* ^|tiMiano«es, el «ĵ rectof genera] 
Ú0 ̂ ^ministersción tefM y Ifs Alcal- " 
tes l fe Madrid, v j e l c i a ' y ' Barcelo
na. 

AI ofrecerle aquel Centro Científi
co este homenage de admiración á 
nuestro Íli|slte amigo, recompensa 
en cierto modo sus relevantes méritos 
y su inagotable actividad en favor dfl 
la clase de Secretarios de Ayunta
mientos de cuya asamblea fué el al
ma por su excelente organización. 

También su hermoso libl-ó «El 
Abrazo á España», fué un éxito lite
rario indiscutible que le valió el justo 
renombe que há conquistado en el 
mundo de las íetrss. 

Nosotros al dar cuenta <de este ho
menage, nos congratalamos con to
da el alma, asociándonos también es-
pirituslmente á ese acto d« admiración 
tribut>)do á nuestro querido paisano. 

BL EOO DE CARTAGENA 
ae vende en Madrid ett el kloa-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Coasejo 

de Ministros. 
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NOTAS ALEGRES 

Capfageoa peligiosa A c t U á í Í 4 a d e s 
Esta mañana á las ocho conforme 

teníamos anunciado, en la iglesia pa
rroquial de Santa María de Gracia se 
ha celebrado una solemne misa de 
ComuniÓD á la que ha asistido ei Ex
celentísimo é I tmo. señor Obispo de 
esta Diócesis. 

Terminado e! santo sacrifício de ¡a 
misa, e! Prelado impuso las insignias 
á las señoras de la Asociación para la 
acción católica-socta!, y á las once el 
señor Obispo de Cartagena, dio una 
conferencia en el citado templo alas 
señoras de dicha Asociación religio 
sa. 

Ei virtuoso Prelado pronunció un 
briliacíte discurso. 

[n hiiir ile_iii_i;artaiiien 
Nos dicen de Madrid que mañana 

se celebrará un banquete, ofrecido 
por «El ateneo cientíñco» de la corte 
& nuestro querido amigo y paisano e| 
secretario del Ayuntamiento de Va
lencia D, Tomás Giménez Valdivie
so. 

A dicho banquete asistirán ei jefe 
del; Gobierne Sr. Oanalejas, el rainis-

La exprincesa Luisa de Sajonia,— 
cuya vida mundana aventurera—des
de el África Austral hasta Polonia.— 
conoce ya la humanidad entera,—di 
Torcióse del príncipe, su esposo,—se 
casó con el mismo Toselli,—creyendo 
que se haría más famoso—que Pucci-
ni, Mascagni ó Mancinelli.—Y una 
vez en esposo convertido—de una jarin 
cesa alHoa, ei italiano- re'epó las cor
cheas al olvido—y no volvió á tocar, 
siquiera el piano.-La princesa, en su 
ciega idolatría, cuya grandeza otra 
pasión no iguala,—confiaba en que 
Toselli estrenaría—una ópera mag
nifica en la Sca/a,--que en alas de la 
fama iría el nombre—de Toselli co
rriendo por el mundo,—como ei del 
más insigne y grande hombre—y e. 
artista más célebre y fecundo.—De su 
esposo pensaba que en la mente—ar
derla la llama creadora—y qne ella le 
hablaría dulcemente,—converlida en 
su musa inspiradora.—Pero ¡oh desi
lusión, cruel desengaño! - Toselli, 
que es un vivo, siempre ho gaba—y 
así fué transcurriendo año tras año— 
y e! triunfo del artista no llegaba.— 
Como es difícil que ilusión exista—en 
quien, en vano, mucho tiempo espera 
—la princesa, soñando en un artista, 

'"..'üS'- í .'ím^.'i*«Lii!,..jíiyjí'n 
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—He aquí la respuesta del ministerio de la Que-
fra. 

Los dos hermanos levantaron la cabeza y ea sus 
miradas brilló alguna esperanza. 

(No exiate aingú» iiuiiciu de la ,pet|B^eiicia en 
las fllaa,>jiii,como andado n i como oScii^ de nin
gún individuo ¡amado Luis-Reoé Moriseí. JEn la 
época de que ŝe \t%% sólo existe un yoluntaíio, 
Jacobo Luis iVIorlaeat», de Toiu», que.at^Malmente 
desempeña el cargo de sargentp mayor en ja guar
dia de París. 

>En el sitio de Sebastopol no murió, pingün in

dividuo de ese nombre, y en estas oficinas no se 

encuentra huella algtina de ese nombre en época 

anterior ó posterior á la citada.» 

- Me parece-añadió el j u e z ^ u e la demostra-

cióQ es completa. 

Rene y Clara, cada vez más confundidos, no su-

pierofl qué decir. 

—{Nuestra madre nos engaffól^-^pensarotí! am

bos. 

— ¿ Y con qué objeto? 

—¿Y bien?—preguntó el juez.--¿08 calláis? ¿No 

tenéis nadaque lesponder? 

— ¡Nadal-contestó Rene.—¡Estamos perdidoal 
,—íTened cuidado que eso es uoa confesiónl 
—No- -respondit^ Repé xoa sombibi^reaigAación; 

—¡No se ha perdido el ^1—exclamó Plauto 

Plantain.—Tengo en mi poder á los culpables, y 

cuando estén incomunicados se decidirán á hablar. 

No podrán decir que no empiezo bien. 

XII 

Taa hi«gD icom) se supo en París ique seiiabia 
decretado te prisióa de fcos hijos de la tefiora Mo-
rlset, empezaron á pubHcat ios f>eriódicos infinidad 
de pintores(a».«e»íSM, no habláadme durante mu
chos dias má8<que,del erltoea df la caHe de Val-
de-Gráce. 

Se hicieron mil vistas de la habitación, y algu

nos dibujantes^ que en su vida hablan visto á la 

viuda, la retrataron colocándola en su cama mien-

Voy á verme obligado á extender el auto de pri 
sión. 

Los huérfanos se estremecieron. 

Ei juez llamó, y entraron en el despacho cuatro 
guardias de Paris. 

Al verlos lanzó Clara un grito de terrible angus

tia y se arrojó en brazos de Rene. 

—¡Defiéademe! ¡No meabandonesl—gritó. 
El joven ta abrazó y miró á los guardias con lo

ca desesperación. Estos casi retrocedieron. 

—lOs prevengo que toda resistencia es inútil, y 
que no baria m ^ que agravar vuestra situación! — 
dijo el juez. 

Rene, desalentado, aoltó á su hermana. 

—¡No puedo nada contra la fuerza, hermana 
mialTen ánimo. jAdlósf 

Cubrió de beíÉte su frente. C'ara estaba desva» 
necida y dos de los guardias se apoderaron de ella 
y al sentir la presión de SUÉ manos seirguió y 
quiso huir. Los guardias la sacaron de la habita
ción. 

Al verla entre sus matios Retié hizo un movi

miento como si quisiese segoirla, pero una mano 

vigorosa le obligó á quedarse en su sitio, y cuan

do desapareció Clara salió del despacho con los 

otros dos guardias sin hacer ninguna re^stenda. 


